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fiestas de la Patrona
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Dentro de sus valores patrimoniales, el

archipiélago cuenta con una representa-

ción de la aparición de la Virgen de Can-

delaria a los guanches, que se remonta a

más de doscientos años de antigüedad y

destaca por ser la única ceremonia de

Canarias de este tipo. Además, es el ele-

mento central, distintivo e identificador

de las fiestas de la Candelaria, que cada

14 y 15 de agosto congrega a miles de

visitantes y peregrinos en este municipio

del sur de Tenerife.

Por último, la “Ceremonia”, como se la

conoce popularmente, es la única repre-

sentación religioso-festiva de Canarias en

la que se encuentra presente la memoria

histórica de los antiguos pobladores del

archipiélago y de sus descendientes.

De los orígenes del municipio de
Candelaria y su vinculación con los
guanches

El origen de la Villa de Candelaria está

directamente relacionado con la apari-

ción a unos pastores guanches de una

imagen religiosa en la playa de El Socorro

(Chimisay), en 1391, un siglo antes de la

Conquista castellana. Estos hechos fue-

ron relatados por el dominico fray Alonso

de Espinosa, en su obra Del origen y mi-

lagros de la Santa Imagen de Ntra. Sra. de

Candelaria, que se publicó

por primera vez en Sevilla

en 1594.

En un primer momento, la

imagen fue depositada en la

residencia del Mencey de

Güímar (Chinguaro), donde

le rendían un culto sencillo.

Posteriormente, hacia mitad

del siglo XV se produjo el

apresamiento de un guan-

che del menceyato, converti-

do al cristianismo en Lanza-

rote. Bautizado como Antón

Guanche, regresó a la isla

dando a conocer a sus com-

patriotas el significado reli-

gioso del icono de Chin-

guaro: 

...porque ésta es (diciéndolo en su propia

lengua): Achmayex, guayaxerax, achoron,

achaman, la madre del sustentador del

cielo y la tierra, y por tanto es reina de

uno y otro; ésta es en la que los cristianos

tienen puesta su esperanza, y pues tal

prenda tenéis en vuestra tierra, saberla

conservar, saberla servir y agradar, para

que por su medio e intercesión vengáis al

verdadero conocimiento de Dios, que es

el Guayaxerax que confesáis...

(Espinosa, 62)

La Ceremonia Guanche de Candelaria
y las fiestas de la Patrona de Canarias
MARÍA JOSÉ RAMOS RODRÍGUEZ

Capítulo X

�

En la página de entrada al capítulo:
participantes en la Ceremonia
Guanche de Candelaria. 1928.

�

En la página anterior: rey guanche.
1928.

�

Portada original de la obra de fray
Alonso de Espinosa. 1594.
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Una vez conocida su importancia, por

consejo del propio Antón, decidieron el

traslado de la imagen a un lugar más

apropiado, la cueva de Achbinico o

Achbinicó. A partir de entonces (c 1446),

los aborígenes decidieron celebrar una

fiesta anual para honrar a la Señora coin-

cidiendo con el Beñesmén, acontecimiento

que celebraban en torno al mes de agos-

to. Dado que la cueva de Achbinico se

localizaba en un paraje no habitado hasta

ese momento, se decidió que el propio

Antón y otros “naturales” –como las cró-

nicas llaman a los guanches- se instala-

sen junto a ella para acompañarla y pro-

tegerla, dando lugar al primer pobla-

miento permanente del municipio de

Candelaria. Una vez trasladada la imagen

a la mencionada cueva, se celebraron en

el lugar las primeras celebraciones en su

honor. Por tanto, las fiestas de la Virgen

de Candelaria, marco en el que se desa-

rrolla la Ceremonia Guanche de Cande-

laria, se remontan a época prehispánica.

Tras la Conquista (1496), los guanches o

naturales siguieron manteniendo un vín-

culo muy especial con aquella imagen

que habían hallado en una playa. El pro-

pio Adelantado, Alonso Fernández de

Lugo, y el Cabildo de la isla, se encarga-

ron de reconocer y mantener este víncu-

lo, concediéndoles a los naturales el pri-

vilegio de cargar las andas con que se

trasladaba a la Virgen durante las proce-

siones. Por conservar dicho privilegio los

naturales mantendrían varios litigios que,

en conjunto, se conocen como el “pleito

de los naturales”. En todos los casos, la

autoridad resolvió a su favor1.

Además, era tal la veneración que los

aborígenes sentían por la Candelaria que

muchos de ellos, alguno de importantes

familias nobles, decidieron tras la

Conquista fijar su residencia en las tierras

en que “moraba” la Señora2. Este asenta-

miento tuvo lugar especialmente en la

zona de medianías, más fértil y apropiada

para la práctica del pastoreo. Esto no

excluía que también se instalaran en la

villa, ocupando como viviendas las cue-

vas del risco entre San Blas y la ermita de

Santiago. De este modo, podemos afir-

mar que un alto porcentaje de los habi-

tantes del municipio de Candelaria des-

cienden de antepasados guanches. Esta

vinculación especial queda patente en el

escudo heráldico de la villa, que tiene a la

Virgen en el centro como motivo princi-

pal y dos guanches a los lados, rindién-

dole veneración.

María J. Ramos Rodríguez

1 El primer litigio se remonta a finales del
siglo XVI (1587) y el segundo tuvo lugar a
principios del XVII (1601). Además, existió
un tercer pleito contra el Cabildo en el
siglo XVIII, resolviéndose definitivamente a
favor de los naturales en 1738.
RODRÍGUEZ MOURE (1998: 113-123),
HERNÁNDEZ GONZÁLEZ (2007: 221-
224) y RODRÍGUEZ DELGADO (2007 a:
20-21).

2 También jugaría un papel decisivo la
inclusión del menceyato de Güímar den-
tro de los “bandos de paz”. El asenta-
miento preferente de los guanches en
estos bandos se explica por el mejor
trato que recibieron, tras finalizar la
Conquista, respecto a los “bandos de
guerra”.

�

Para los guanches de Tenerife, la Virgen
de Candelaria fue “Achmayex, Gua-
yaxerax, Achoron, Achaman, la Madre
del Sustentador del Cielo y la Tierra”.



Otra prueba simbólica de esta estrecha

relación es la Plaza de la Patrona, la cual

alberga el mayor monumento de Cana-

rias destinado a honrar la memoria de los

primeros pobladores del archipiélago.

A lo largo de los siglos se ha mantenido

esa vinculación del municipio de Can-

delaria con aquéllos y con la Virgen, pese

a que en varias ocasiones ha corrido el

peligro de desaparecer. En esa perma-

nencia, el colectivo de los “Guanches”de

Candelaria ha desempeñado un papel

fundamental.

�

Es privilegio de los “Guanches” el
portar las andas de la Virgen durante
las procesiones.

�

La vinculación de Candelaria y los
guanches queda patente en el
escudo heráldico de la villa.

�

El traslado de la Virgen a la cueva de
Achbinico dio lugar al primer pobla-
miento permanente del municipio de
Candelaria.
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Como testigos de nuestra historia, año

tras año y desde hace varios siglos han

escenificado la Ceremonia de la apari-

ción de la Virgen de Candelaria en las

fiestas del mes de agosto.

El auto sacramental, alusivo a la apari-

ción de la Candelaria, les permite ejercer

un papel simbólico crucial en la integra-

ción de Canarias en Occidente. La Ce-

remonia, de una estructura aparente-

mente sencilla, es sin embargo muy efec-

tiva en su propósito evocador. Así lo

reconocía el director teatral José Tamayo

en 1962:

La escenificación del primer encuentro

entre la Virgen de Candelaria y los

guanches es una verdadera obra maes-

tra interpretativa, única en su género. El

resultado de una fe que ensaya sus re-

cuerdos año tras año, generación tras

generación y los convierte en la lección

de arte escénico más asombrosa, con

que esos hombres “visten” de guanches

por dentro y por fuera… ¡Qué mímica

tan perfecta! Cada gesto equivale al

“parlamento” mejor dicho e interpreta-

do. ¡Si, yo, en el primer momento, esta-

ba aún lejos del lugar de la representa-

ción, creí escucharlos en una escena

hablada! ¡Qué maravilla! No hay profe-

sional capaz de representar así. Para

conseguir una perfección técnica tan

unida a la llama de la inspiración tem-

peramental, hace falta una suma de fac-

tores especialísimos. Sentir el mensaje

de la tierra y de sus hombres. Oír la voz

de algo que está en el ambiente: algo

ancestral, bravío, puro...

(Ramos)

La participación era transmitida de pa-

dres a hijos y siempre ha estado muy vin-

culada con los hombres de las medianías

y con ciertas familias de probado origen

aborigen, en su mayoría campesinos y

pastores, que acudían puntualmente a la

cita del 14 de agosto en Candelaria. Su

tenacidad a la hora de mantener esta sin-

gular tradición cobra más mérito aún si

tenemos en cuenta que la participación

en la misma es voluntaria, al margen de

cualquier iniciativa institucional o com-

pensación pecuniaria.

La aparición de la Virgen de
Candelaria a los naturales
guanches

En su obra Del origen y milagros de la

Santa Imagen de Ntra. Sra. de Candelaria,

Alonso de Espinosa describió de manera

pormenorizada el hallazgo de la imagen

en la playa de Chimisay.

María J. Ramos Rodríguez

�

Techumbre de la cueva de San Blas.

�

Lázaro Manuel Alonso, “Manuel
Simón”: rey guanche en la década de
los 60 del siglo XX descendiente de
los primitivos pobladores de la isla.
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La aparición se narra en el Libro Se-

gundo, titulado “Del origen y apareci-

miento de la santa imagen de Cande-

laria”. Esta descripción es la base del

guión que sigue la Ceremonia del 14 de

agosto en Candelaria.

Dentro del mencionado libro se distin-

guen varios epígrafes. Así, en el capítulo

que se titula “De las excelencias de la

imagen de Candelaria”, podemos leer:

En aquesta isla y entre esta gente que he

contado, muchos años antes que tuviese

lumbre de fe ni noticia de evangelio, fue

Dios servido que apareciese una de las

mayores reliquias que hay en el mundo,

y que más milagros ha obrado. [...] co-

mo es la santísima imagen de Cande-

laria...

(Espinosa, 49-50)

En el capítulo segundo de este Libro, de-

nominado “Del tiempo en que apareció

esta santa reliquia”:

El año de mil y cuatrocientos de nuestra

redención, ciento y cinco años antes de

que la Isla fuera de cristianos ni hubiera

en ella noticia de evangelio, fue Nuestro

señor servido [...] que apareciese la

Santa Imagen de Candelaria, para prin-

cipio del remedio desta dichosa gente

[...]. Apareció en un lugar desierto y

muy seco, a la orilla de la mar, junto a

una playa de arena que tendrá media

legua de largo, a la boca de un barranco,

sobre una piedra: donde, por memoria

deste aparecimiento, pusieron después

los cristianos una cruz que hoy está en

pie, y un poco adelante fundaron una

pequeña ermita que llamaron del So-

corro. El cómo fue descubierta y apare-

ció pasa así:

María J. Ramos Rodríguez

�

Mural conmemorativo de la aparición
de la Virgen de Candelaria en la playa
de Chimisay. Juan Martín. El Socorro,
Güímar. 2001. 

�

Llano de la Virgen, playa de Chimisay,
El Socorro, Güímar.
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Yendo dos naturales por aquella costa

repastando su ganado, habiendo de pa-

sar por aquella playa, llegando el ga-

nado, que por la playa iba derramado, a

la boca del barranco se espantó y, no

queriendo pasar, remolinaba. El uno de

los pastores, creyendo que su ganado se

espantaba porque sentía gente y pen-

sando que fuesen algunos naturales que

le querían robar y saltear su ganado,

como lo tenían por costumbre de hur-

tarse unos a otros, para certificarse pasó

adelante, y mirando hacia aquella parte

del barranco, vido la santa imagen que

estaba en pie sobre una peña. Y como

persona que de semejantes visiones es-

taba desusada, no sin pavor se la puso a

considerar, y parecióle (porque tenía un

niño en brazos), aunque extrañó el traje

y color.

�

Izquierda: Virgen del Socorro. Güímar.

�

Derecha: vistas del exterior e interior
de la ermita de El Socorro en la
actualidad. Güímar.
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�

La Virgen apareció a dos guanches
que repastaban su ganado.

�

Se encontraba al pie del barranco,
sobre una peña. Los dos guanches
extrañaron su traje y color, pero supu-
sieron que era mujer por tener un
niño en brazos.
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Y porque entre ellos era costumbre que,

si topaban alguna mujer a solas y en

lugar solitario, no la hablaban, porque

incurrían en pena de muerte, le hizo

señas para que se apartase, porque su

ganado que remolinaba tuviese lugar de

pasar. Pero como la imagen no hiciese

movimiento alguno, ni respondiese pa-

labra, amohinóse el pastor y acudió a

sus acostumbradas armas, que eran pie-

dras y, asiendo de una, levantó el brazo,

y fuese para amenazarle, o para tirarle

con ella. Y así como levantó el brazo,

yendo a desembrazar para hacer su tiro,

se le quedó, yerto y extendido, sin po-

derlo rodear.

Capítulo X

�

Al tener prohibido hablar a una mujer
en lugar solitario, uno de ellos le hizo
señas para que se apartase y así
poder pasar con el ganado.

�

Como la imagen no respondiese a
sus requerimientos, el pastor intentó
tirarle una piedra, quedándole el
brazo yerto.
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El otro compañero, habiendo visto lo

que pasaba, y no quedando escarmenta-

do, cobrando atrevimiento [...], quiso

hacer nueva experiencia, aunque a costa

suya, y de ver si era cosa viva; y llegán-

dose cerca con más miedo que vergüen-

za, tomó una tahona, que es una piedra

prieta y lisa como azabache que, herida

una con otra, se hace en raja y queda

con filo como navaja, con que sangran y

sajan; tomando, pues, esta piedra, se

llegó a la santa imagen para quererle

cortar un dedo de la mano, por satisfa-

cer a su ignorancia y ver si sentía; y

poniendo el dedo de la imagen sobre el

suyo y comenzando a cortar en él, halló-

se el necio burlado, porque la herida se

daba a sí propio en sus dedos, sin hacer

daño a la mano de la santa imagen. Y

siendo aún porfiado y pertinaz (porque

era necio), probó otra vez, más caíale a

cuestas, porque sus dedos estaban

corriendo sangre de las heridas que él

propio sin querer se daba, y los de la

santa imagen quedaron libres y sanos,

sin señal alguna. Estos fueron los dos

primeros milagros que esta Señora, para

bien de los naturales, hizo en ellos mis-

mos, y confirmólos después, como se

verá.

(Espinosa, 51-53)

María J. Ramos Rodríguez

�

El otro compañero, habiendo visto lo
que pasaba, intentó ayudarle y hacer
nueva prueba, cortando un dedo de
la imagen con su tahona.

�

Sin embargo, por milagro de la
Virgen, era su propio dedo el que
cortaba, quedando sano el de
la imagen.
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En el capítulo tercero, que trata  “De cómo

los pastores dieron noticia al rey de

Güímar de lo que habían hallado y visto”,

señaló lo siguiente:

Estos pastores admirados consultan en-

tre sí que harían.Y determinan que será

razón dar de ello parte al rey de Güímar,

cuyos vasallos eran y en cuyo término

aparecía la santa reliquia, el cual tenía

cerca de allí su morada y habitación.

Cuéntanle la visión y lo acontecido, y en

confirmación enseñan el uno su brazo

yerto, y el otro sus dedos cortados y go-

teando sangre. El rey, no con menos

espanto de lo que oye que deseo de ver

lo que contaban y referían, sale de su

casa al Tagoror, que era el lugar do hacía

su consulta y recibía los pareceres de los

de su consejo...

Capítulo X

�

Mientras los pastores guanches con-
sultan a su Rey, el público presente
permanece en tensa espera.
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�

El Rey llega con los suyos al lugar
donde los pastores decían haber
hallado la imagen.
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...sale de la consulta que vayan luego a

ver lo que era. Llegando el rey con los

suyos al lugar donde los pastores decí-

an, yendo ellos por guía, hallan la santa

imagen en el propio lugar do la habían

dejado y, como la novedad de las cosas

inusitadas o pocas veces vistas causa

admiración y espanto, y ésta lo era, que-

daron fuera de sí en ver una figura de

muy diferente traje que el suyo, de otro

color, y que al parecer y por las señas

que veían era mujer, porque tenía un

pequeño niño desnudo en brazos, y

causábales más espanto y admiración

no ver movimiento alguno ni oír voz ni

respuesta, aunque la hablaban, y ver el

resplandor de su rostro y vestidos salía,

y la majestad que representaba.

Capítulo X

��

La imagen de la Virgen causa admira-
ción y espanto al Rey y los suyos.
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Con todo aquesto propusieron de lle-

varla a la casa y sitio del rey, para tener-

la allá consigo; pero ninguno osó echar-

le mano ni llegarse a ella para alzarla,

recelándose no le aconteciese lo que a

los pastores. Y así mandó el rey que,

pues ellos habían hecho la primera

experiencia, acometiesen a hacer la

segunda y le echasen mano para llevar-

la [...]. Llegan los dos pastores, el uno

manco de los dedos de la mano y el otro

del brazo, y en poniendo sus manos y

tocando la santa reliquia para haberla de

alzar (cosa milagrosa), quedan el uno y

el otro de sus lesiones sanos y buenos,

con grande admiración de los presentes,

que con voces y silbos aplaudían el

hecho y gratificaban y agradecían el

beneficio recibido. Cobró el rey y los

suyos estima y opinión de que aquella

mujer, aunque muda, debía ser alguna

cosa sobrenatural, pues tal poder tenía

de quitar la salud y volverla, y cobró jun-

tamente con esto osadía, perdiendo el

temor, aunque con respeto, y dice que es

más decente cosa que él propio por sus

manos y los grandes de su reino la lle-

ven en brazos, para honrar la huéspeda

que les había venido, y que ningún ple-

beyo llegue a ella; y así se hizo.

(Espinosa, 53-55)

María J. Ramos Rodríguez

�

Propusieron llevarla a casa del Rey,
pero ninguno de ellos se atrevía a
echarle mano.

�

Decide el Rey que sean los pastores
que hallaron la imagen los primeros
en acercarse a ella.
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�

En cuanto tocaron a la Virgen,
los pastores quedaron libres
de sus heridas.

�

Los pastores y el resto de
guanches presentes celebra-
ron el milagro con silbos
y saltos.
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Finalmente, el capítulo quinto relata “De

cómo el rey de Güímar llevó la santa ima-

gen a su casa”:

...Y así con la más decencia que pudie-

ron y con la mayor reverencia que

supieron la llevan en brazos su camino.

Más permitiéndolo Dios así, para que

todos gozasen de la piadosa carga, y la

honra y trabajo fuese común, habiendo

andado espacio de un tiro de escopeta,

poco más, con ser la imagen liviana y

ellos hombres de muchas fuerzas, fue

tanto el peso y carga que los que la lle-

vaban sintieron, que les fue forzoso

parar y pedir ayuda y socorro: y por

aquesta razón, en este propio lugar, des-

pués que la isla fue de cristianos,

habiendo sabido este caso, fundaron

una pequeña ermita, que llamaron del

Socorro [...]

María J. Ramos Rodríguez

�

Acuerdan el Rey y los suyos que
aquella “mujer” debía ser algo sobre-
natural. Por ello estiman adecuado
que sólo él y los nobles de su reino
puedan llevarla.

�

En El Socorro, Güímar, también se
escenifica la Ceremonia desde 1872.
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�

Los guanches decidieron llevar la
imagen en brazos, pero al poco rato
su peso era tal que se vieron obliga-
dos a parar y pedir “socorro”. De ahí
el origen del nombre de la Virgen que
se venera en Güímar.

�

En el lugar donde los guanches
hubieron de pedir auxilio, se levanta
en la actualidad una pequeña capilla
o ermita. El Socorro, Güímar.
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Pues, siendo socorridos y ayudados, tor-

naron a proseguir su camino, hasta lle-

gar a las moradas del rey de Güímar,[...]

y el lugar de su habitación llamaban

Chinguaro. Donde, en un canto de la

morada, sobre unas pieles de cabra y

ovejas (que otras alfombras ni doseles

no tenían), la pusieron en la decencia

que sabían y podían hombres que no

estaban acostumbrados a reverenciar ni

adorar dioses ni estatuas, ni tratar cosas

divinas.

(Espinosa, 56-58)

María J. Ramos Rodríguez

�

Los guanches llevaron a la Virgen a la
casa del rey de Güímar, en Chinguaro.
Recientemente el Sitio Histórico ha sido
objeto de un proyecto de remodela-
ción, acorde a la importancia del lugar. 

�

Vistas exterior e interior de la ermita
de Chinguaro.



En el relato de Espinosa el Mencey y los

suyos deciden trasladar la imagen a la

morada del primero. En la Ceremonia

este último episodio se sustituye por la

procesión de la imagen de la Virgen por

las calles de la villa. En esta procesión, el

grupo de “Guanches”que ha escenificado

el hallazgo custodia a la imagen hasta lle-

gar al Pozo de la Virgen, lugar desde

donde retornan con ella a la Plaza de la

Patrona de Canarias. Se remite al privile-

gio, aún vigente, de ser ellos quienes por-

ten las andas de la Candelaria en las pro-

cesiones. Es ésta la única ocasión del año

en que aún se pone en práctica la men-

cionada prerrogativa, por la que tanto

hubieron de pleitear los naturales y sus

descendientes en el pasado.

�

Cada 14 de agosto, durante la proce-
sión de vigilia, los “Guanches” acom-
pañan a la Virgen por las calles de
Candelaria hasta su retorno a la
Basílica.
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Traslado de la imagen de la Virgen
de Candelaria a la cueva de
Achbinico

Tras la aparición de la imagen de la Vir-

gen, Espinosa narra en el capítulo sexto

cómo se da a conocer el acontecimiento

al Mencey de Taoro (Betzenuhya) y a los

demás reyes de la isla: “De cómo el rey de

Güímar dio aviso a los reyes comarcanos

de lo que en su reino había aparecido.”

Entre todos decidieron que la imagen

permaneciera en tierras del menceyato de

Güímar, donde había tenido lugar su

aparición:

Sabida la nueva, vino el rey de Taoro [...]

el rey de Abona, y el de Adeje, el de

Anaga, de Tegueste y Tacoronte [...]. Al

fin queda consultado entre ellos, asenta-

do y recibido, que aquello debía de ser

alguna cosa del cielo, y como tal fuese

reverenciada...

Así quedó la santa imagen en el reino de

Güímar y encomendada del rey de Taoro

que mirasen por ella y la guardasen,

porque era pronóstico y señal de algún

gran bien que a la isla había de venir.

(Espinosa, 58-60)

Como comentaba anteriormente, Antón

Guanche dio a conocer a sus paisanos la

relevancia del icono que custodiaban:

Achmayex, Guayaxerax, Achoron, Acha-

man, la Madre del Sustentador del Cielo y

la Tierra. Debido a la importancia de la

imagen recomendó su traslado a un lugar

más apropiado, lo cual determinó que

fuera conducida a la cueva de Achbinico,

en lo que actualmente es el municipio de

Candelaria. De este modo, la cueva de

Achbinico se convirtió en el primer templo

cristiano de la isla. A partir de 1526 pasó a

denominarse cueva de San Blas al quedar

bajo la advocación de este santo tras el

traslado de la Virgen a su nuevo templo.

Según narra Espinosa en el capítulo sép-

timo, titulado “De cómo los naturales

vinieron en conocimiento de quién la

santa imagen era”:

...Más de treinta o cuarenta años estuvo

la santa reliquia en poder de infieles y en

casa del rey de Güímar […] hasta que el

año de 1420, después que las islas de

Lanzarote y Fuerteventura se pusieron

debajo del yugo del evangelio y vinieron

en poder de españoles, […] salían los

moradores de ellas en navíos a saltear y

llevar presos y cautivos los que desta isla

podían haber; y uno de los primeros ( si

él no fue) fue un muchacho […], lleván-

dolo consigo, los industriaron en la fe y

lo bautizaron, llamándolo Antón […] en

breve tiempo aprovechó mucho en la fe

y ganó la voluntad de su amo, para que,

dándole libertad, le dejase volver a su

tierra, para convertir a sus parientes…

[…]

Recibido, fue a casa del rey, a dar razón

de su venida y de lo demás que le fuese

preguntado. Y pareciéndole al rey que

este mozo que había andado por otras

tierras y entre otras naciones, tendría

alguna noticia de lo que era aquella

mujer que en su casa tenía, lo llevó a

donde la santa imagen estaba. Cuando

Antón la vido, hincó las rodillas en tierra

y poniendo las manos, hace señas para

que todos hagan lo mismo. Y así, el rey

como los demás se postraron luego

delante de la santa imagen. Y levantán-

dose Antón en pie (después de hecha su

adoración y oración), toma oficio de pre-

dicador y comiénzales a decir el bien que

poseían, el tesoro que tenían, la dicha

que alcanzaban, la honra que conseguían

Capítulo X

�

Cueva de San Blas, primer templo
cristiano de la isla de Tenerife.



en tener tal abogada, tal huéspeda, tal

compañera, tal patrona, tal señora en su

tierra; porque ésta es (diciéndoles en su

propia lengua): Achmayex, guayaxerax,

achoron, achaman, la madre del susten-

tador del cielo y la tierra, y por tanto es

reina de uno y otro: ésta es en la que los

cristianos tienen puesta su esperanza, y

pues tal prenda tenéis en vuestra tierra,

saberla conservar, saberla servir y agra-

dar, para que por su medio e intercesión

vengáis al verdadero conocimiento de

Dios, que es el Guayaxerax que confesáis;

por tanto, sabed agradecer este beneficio,

porque como a ingratos no os lo quite

Dios.

(Espinosa, 60-62)

En el capítulo octavo o “De cómo pasaron

la santa imagen a la cueva de San Blas”,

se puede leer:

...trata Antón que no es decente cosa

que la santa imagen esté donde haya

trato y tráfago de gente, porque no se le

pierda el respeto, mas que se le busque

lugar conveniente, donde la pongan,

que sea ella señora de su casa, porque

así lo acostumbran los cristianos, que la

saben venerar. Y por esto dase orden

que, pues había aparecido a la orilla de

la mar, la lleven a una cueva que está

junto a ella, donde solían ordeñar sus

ganados, y la llamaban Achbinico, que

los cristianos llamaron después cueva de

San Blas. En ésta la pusieron, con la

decencia que supieron y alcanzaron.

Divulgóse la fama desto [...]. Acuden de

todas partes a la dedicación que de la

cueva se hacía, y júntase gran número de

gente; ordenan fiestas y regocijos, dan-

zas, bailes, pruebas y saltos de mucha

ligereza, carreras, luchas, tirar la lanza y

otros loables ejercicios con que su

mucha agilidad, buena disposición, des-

treza y fuerzas cada cual procuraba mos-

trar. Quedó concluido y por ley asentado

que tantas veces en el año se junta en

este lugar, por honra de la madre de

Dios [...]. Esto duró hasta nuestro tiem-

po, y durará, si la devoción no se enfria-

ra. Así que quedó la santa imagen en la

cueva de San Blas encomendada a

Antón, que era su sacristán, y a otros

viejos que el rey había puesto para que

le guardasen y mirasen por ella…

(Espinosa, 62-64)

�

Virgen de Chinguaro. Ermita de
Chinguaro. Manuel López Ruiz.
Primer cuarto del siglo XX. 
En primer término Antón Guanche,
arrodillado, da a conocer a los
guanches el significado de la imagen
que custodiaban.
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�

Interior de la cueva de San Blas.

�

Virgen de Candelaria. Ángel
Bermúdez. Cueva de San Blas.
Último cuarto del siglo XX. 
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�

Hernán Peraza roba la imagen

de la Virgen de Candelaria.

Ubaldo Bordanova Moreno.
Finales del siglo XIX.

“En el silencio de la noche, en esta
Cueva, roba Hernán Peraza

la Imagen de Ntra. Sra. de Candelaria
y es trasladada a Lanzarote.”
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�

Bautismo de los guanches.

Ubaldo Bordanova Moreno.
Finales del siglo XIX.

“Son bautizados los guanches de
esta comarca, en esta Cueva.”
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Las fiestas de la Virgen de
Candelaria y la Ceremonia
Guanche

Como hemos visto, la fundación del

municipio y la celebración de una fiesta

en honor a la Candelaria fue anterior a la

Conquista de la isla. Pero su promulga-

ción definitiva como fiesta cristiana se

produjo el 2 de febrero de 1497, cuando

Alonso Fernández de Lugo celebró en

Candelaria un oficio religioso en acción

de gracias por la Conquista. El menciona-

do acto se hizo coincidir con la celebra-

ción de la fiesta de la Purificación de las

Candelas, en la que, según la tradición,

varios menceyes guanches fueron bauti-

zados en la fe cristiana. Ellos la abrazaron

en virtud de ser la religión de la Señora a

la que tanto veneraban.

A lo largo de los siglos, numerosos visi-

tantes y viajeros que pasaron por Can-

delaria durante la celebración de la festivi-

dad de la Virgen, dejaron por escrito sus

impresiones sobre la misma. En la actuali-

dad son una fuente de primera mano para

poder conocer cómo se vivían en el pasa-

do las celebraciones en honor de la Patro-

na y su vinculación con los guanches.

La fiesta y advocación de la Candelaria

adquirió gran relieve. Un siglo después

de la Conquista, Gaspar Frutuoso (1591)

destacaba su importancia:

De Adeje va Nuestra Señora de Can-

delaria, que está a menos de 3 leguas y

es buen camino por zona llana al estar

esta parte en el sur de la Isla. La iglesia

es de gran peregrinación, y en ella se

hacen muchos milagros, como es cono-

cido en toda la Isla, tanto entre los

Naturales, como entre los que vienen de

fuera a ella en peregrinación.

(Frutuoso, 88)

Cristóbal de la Cámara y Murga, obispo

de Canarias, estuvo de visita en Cande-

laria (1629) y también recogió una alu-

sión a la fiesta: 

El sitio es agrio y seco, pero el concurso

y devoción muy grande, es principal-

mente en la Purificación, que es su fies-

María J. Ramos Rodríguez

�

Detalle de bordado en uno de los
mantos de la Virgen.
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ta principal, y en la Natiuidad, y ambas

vezes la Imagen en procession.

(Cámara y Murga, 350)

Un siglo y medio más tarde, George Glas

(1764), seguía hablando de la importancia

de su veneración y de su fiesta:

A unas cuatro leguas al sur de Santa

Cruz, cerca del mar, hay una cueva, con

una capilla o iglesia, llamada Nuestra

Señora de Candelaria, en la que se en-

cuentra una imagen de la Virgen María,

muy reverenciada aquí [...]. Esta capilla

está llena de tantos ornamentos, que es

la más rica de las siete islas.

En un cierto momento del año, casi

todos los habitantes de la isla se dirigen

hacia allí en peregrinación [...] pues

desde el sacerdote hasta el más humilde

campesino, cada uno parece estar con-

vencido de su eficaz mediación e inter-

cesión con el Cielo…

(Glas, 69-70)

André-Pierre Ledrú (1796), fue otro viaje-

ro que subrayó la importancia de esta

fiesta:

La aldea de Candelaria es famosa en la

isla por una fiesta que se celebra allí

todos los años el día 2 de febrero y que

atrae un gran número de fieles. La

curiosidad me condujo a ese lugar la vís-

pera de esta fiesta [...]. Nos encontramos

con numerosos grupos de canarios que

iban a la fiesta. Se les oía desde lejos por

sus cantos monótonos [...]. Por la tarde

paseamos por la aldea [...]. Encontramos

en los alrededores una numerosa con-

currencia de peregrinos, más ocupados

de las diversiones que de la devoción:

unos cantaban y bailaban al son de una

guitarra y otros bebían en las tabernas.

Algunos campesinos, más devotos que

los demás, se arrastraban de rodillas con

un cirio y un rosario en la mano, desde

la puerta exterior del convento hasta el

altar de la santa; allí un monje cogía el

cirio y recibía en una patena el dinero

que la piedad le ofrecía…

(Ledrú, 64)

Capítulo X

�

Ángel. Nave de la Epístola, Basílica de
Ntra. Sra. de Candelaria.
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En 1803, Bory de Saint Vincent hacía alu-

sión a los descendientes de los naturales,

como colectivo diferenciado que partici-

paba en la fiesta:

La imagen de la santa virgen se venera

con muchas prácticas religiosas y proce-

siones, en las que se pretende que algu-

nos descendientes de los guanches figu-

ran con el vestido de sus antepasados…

(Bory de Saint-Vincent, 147-148)

Más interesante aún resulta el relato de

Sabino Berthelot, quien en su Misceláneas

nos dejó una detallada descripción de la

fiesta que presenció en Candelaria en

agosto de 1826. Por su importancia para

entender la significación y antigüedad de

la Ceremonia la incluyo aquí:

El 15 de Agosto tiene lugar la celebración

de la fiesta del pueblo [...] Allí, al fondo

del santuario, la morena madona estaba

colocada sobre su trono de plata y reves-

María J. Ramos Rodríguez

�

Las celebraciones en honor de la
Patrona siempre entremezclan la ale-
gría, cantos y bailes, con la devoción
y el recogimiento piadosos. En la reli-
giosidad popular canaria estos aspec-
tos no son incompatibles.
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tida con sus más bellos ropajes. Sus

muñecas, sus manos y su cuello estaban

adornados con espléndidas joyas, colla-

res de perlas, brazaletes, esmeraldas y

rubíes; de su cintura pendían rosarios de

piedras preciosas y sobre su cabeza bri-

llaba la celeste corona toda refulgente de

diamantes. Las mujeres la contemplan,

los ojos llenos de lágrimas y el corazón

oprimido por los suspiros. Los hombres

musitaban oraciones. Pero a estas mani-

festaciones de piedad siguieron pronto

otras más llamativas. Comenzada la

ceremonia, la misma adquirió enseguida

un carácter de representación dramática:

treinta atléticos campesinos, vestidos de

pieles como los guanches, desnudos de

brazos y piernas, entraron en el templo

saltando con sus largas lanzas. Se repre-

sentan las escenas que acontecieron

cuando la milagrosa aparición y los pas-

tores de Güímar descubrieron a la Virgen

en la playa de Chimisay. Los actores de

hoy imitaban los silbos y los gritos salva-

jes de los antiguos, se aproximan a la

Virgen, gesticulan y hacen muecas lo

mejor que pueden, hacen como si la

amenazaran y simulan lanzarle piedras.

De pronto reconocen su error, un santo

temor se apodera de ellos, se hincan de

rodillas a los pies de María y la adoran

como a una divinidad protectora. Acto

seguido se pusieron de pie para entonar

el canto popular cuyo estribillo repitie-

ron mil gargantas: 

¡Oh,Virgen de Candelaria,

lúcida estrella del mar!

(Berthelot, 1997, 92-94)

Capítulo X

�

Participantes en la Ceremonia
Guanche de Candelaria.
1928. 



3 No obstante, en el colectivo “Guanche”
de Candelaria se sostiene que, hacia la
década de los 70 del siglo pasado, los
mayores emplazaban los orígenes de la
Ceremonia 200 años atrás. Entrevista a
Néstor Castro Bello realizada el día 14
de agosto de 2010. Documento en
posesión de la autora.
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A día de hoy, la Ceremonia sigue repre-

sentándose conforme a la descripción de

Berthelot en 1826. Se mantiene en el con-

texto de la festividad y de la devoción

popular en torno a la Virgen, vestida con

sus mejores galas; en la llegada de los

peregrinos bulliciosos y alegres; en el

ruido de los cantos y los rezos y en el

calor intenso del mes de agosto. Sin todo

ello no podría entenderse la Ceremonia,

eje central de las celebraciones.

Podemos deducir, a tenor de la descrip-

ción, que cuando Berthelot asistió a la

representación, ésta ya era una tradición

asentada y antigua. No obstante, sigue

siendo muy difícil datar con exactitud el

origen de la misma. En 1789 tuvo lugar

un incendio que arrasó la antigua Basílica

y el Convento Dominico de Candelaria,

junto con el archivo y biblioteca que con-

tenía. Este suceso complica aún más su

datación. Tampoco se conservan referen-

cias de la tradición oral que nos permitan

señalar una fecha exacta3.

En otro libro suyo, Etnografía y anales de la

Conquista de las Islas Canarias, Berthelot

reflejó la pervivencia de las costumbres y

tradiciones guanches entre la población

del sureste de la isla. Este hecho puede

contribuir a aclarar por qué esta repre-

sentación se desarrolló en el entorno del

municipio de Candelaria:

En Candelaria, en Fasnia, en las otras

partes de la banda meridional de Te-

nerife, remontando desde Güímar hasta

María J. Ramos Rodríguez

�

Participantes en la Ceremonia.
Década de los 60 del siglo XX.
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Chasna, se encuentran aún en la actuali-

dad entre los aldeanos, la mayor parte de

los usos descritos por Fr. Alonso. Al-

gunas expresiones del antiguo lenguaje,

que han quedado y que se emplean

generalmente en todas las islas, los

nombres guanches con que ciertas fami-

lias se envanecen, los bailes populares,

los gritos de alegría, el modo de procu-

rarse fuego, de ordeñar las cabras, de

preparar la manteca y el queso, de moler

el grano, todo esto subsiste...

(Berthelot, 1978, 177-178)

El sustrato aborigen de la población del

Valle de Güímar y la pervivencia de sus

costumbres, que recalca Berthelot, ponen

de manifiesto el origen y continuidad de

la Ceremonia, siempre vinculada a la

población de las medianías, en los

núcleos de Araya, Cuevecitas y Malpaís.

Si bien en la actualidad la Ceremonia se

halla abierta a la participación de quien lo

desee, los papeles principales y la organi-

zación del grupo de “Guanches” de la

Ceremonia sigue estando a cargo de veci-

nos de esa zona del municipio4.

En este sentido, José Rodríguez Moure

(1913), hizo una interesante referencia a

la vinculación de los primeros habitantes

del municipio con los aborígenes:

...éstos [refiriéndose a los feligreses de la

parroquia en los siglos XVI y XVII] casi en

su totalidad pertenecían a la raza guan-

che, vivían en cuevas o auchones, o en

pobres casas de piedra seca toscamente

formadas...

(Rodríguez Moure, 244)

En 1859, la viajera y pintora inglesa

Elizabeth Murray, recogió las festividades

de agosto en un detallado relato, que des-

taca por su valor etnográfico. En el mismo

afirmaba que:

Capítulo X

�

Participantes en la Ceremonia.
Década de los 60 del siglo XX.

4 Todos ellos son del pueblo de Malpaís y
descienden de familias que han estado
vinculadas a la Ceremonia desde tiem-
pos ancestrales, heredándose de padres
a hijos, en la mayoría de los casos, los
papeles que representan. En la actuali-
dad, el papel de los pastores guanches
lo escenifican los hermanos Néstor
Javier y Aníbal Castro Bello. El papel del
rey lo realiza José Antonio Pérez. En el
pasado, algunos de los reyes guanches
de la Ceremonia han sido; el “Niñito”,
Joseíto Rodríguez, Pepe Chico, Manuel
Simón Alonso, Felipe Guanche, Mariano
Castro, Andrés Pérez y Néstor Javier
Castro. En el futuro, la Ceremonia segui-
rá estando en manos de estas gentes de
las medianías del Valle, quienes cons-
cientes del legado que transmiten,
“enseñan” a sus hijos desde pequeños a
“hacer de guanches”.
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...Durante las ceremonias

de la fiesta de agosto, los

sitios altos de la iglesia y el dere-

cho a llevar la imagen en proce-

sión eran reservados absoluta-

mente a aquellas personas que

descendían de los guanches...

(Murray, 173)

Años más tarde (1868), Felipe Miguel

Poggi y Borsotto destacó la originalidad

de las fiestas de la Candelaria, vinculadas

a la representación simulada de la apari-

ción de la Virgen:

La víspera, por la noche, después del

nombre se coloca la Virgen en la puerta

de la iglesia y doce hombres fornidos y

vigorosos, vestidos como vestían aque-

llos aborígenes, con dos pellejas ó sale-

as cosidas por los costados dejando los

brazos y las piernas desnudas y armados

de grandes lanzas se presentan ante la

Madre de Dios mostrando en su aspec-

to el asombro que les causa una cosa

nunca vista. Unos de ellos parten al

momento y vuelven con el Rey (Men-

cey) Acaymo entonces empiezan las

ceremonias. Uno hace ademán de tirar-

le una piedra y se queda con el brazo al

aire imitando el dislocamiento; otro

trata de cortarle los dedos y así van repi-

tiendo todo lo que aconteció en aquella

época á que se refiere lo que conmemo-

ran. Todo esto entre una multitud de

idas y venidas, saltos descomunales, sil-

bos etc. Tender en aquellos momentos

una mirada por el estenso arenal, de una

arena fina y lijera que al menor soplo del

zéfiro se vuela de un lado á otro, que se

estiende ante la Iglesia es imponente. Es

un mar de gente arrobada en la contem-

plación de un espectáculo raro y curioso

á la par...

(Poggi y Borsoto, 1868).

Ireneo González, en un artículo publica-

do en La Ilustración de Canarias (1882)

también mencionaba la presencia de los

guanches:

Desde el amanecer comienzan a llegar

por todas partes grupos de gente alegre

cantando al son de sus vihuelas y ban-

dolas [...]. La temperatura en la tal

plaza, es generalmente al mediodía

insoportable; el calor que despide la

arena caliente es insufrible [...] pero así

que el sol va á ocultarse tras la elevada

cordillera, es otra cosa. La brisa pronto

refresca la arena, los romeros afluyen á

la plaza y en un momento se ven dise-

minadas tres ó cuatro mil personas en

aquel cercado y vasto arenal…

Es digno de contemplarse […] aquel

gentío inmenso; la diversidad de vivos

colores en los trajes; el ruido que produ-

cen las guitarras, los cantares y los gritos

[...].Y si miras hacia la derecha verás que

por los riscos de la Magdalena no cesan

ni por un momento de bajar grupos [...];

pues durante todo el día han continua-

do llegando los romeros, y los de los

pueblos cercanos empiezan á venir ha-

cia la tardecita.

María J. Ramos Rodríguez

�

Detalle de bordado en uno de los
mantos de la Virgen.

�

Las fiestas representaban el aconteci-
miento social más importante del año
para los vecinos.



379Capítulo X







382

...Poco después de oscurecido sale la

procesión á la luz de la luna, si la hay, y

de los cohetes y ruedas de fuego. Va la

santa Imagen precedida de una alegre

danza y de hombres vestidos con pieles

á modo de los guanches, dando silbos y

gigantescos saltos a favor de sus lanzas.

Los que la llevan sobre sus hombros

van vestidos del mismo modo. Esta

procesión recorre toda la playa, y regre-

sa por la calle de la Arena. Vista desde

donde dicen el Risco, punto que domi-

na perfectamente el tránsito, es incalcu-

lable, parece increíble el número de

almas que van detrás en imponente

silencio...

Durante el tránsito por la plaza se que-

man algunas piezas de fuegos artificial.

En la puerta de la Iglesia por la parte

inferior se detiene la procesión, y tiene

lugar una ceremonia ó simulacro de lo

ocurrido cuando los guanches encon-

traron la imagen de la Virgen en las pla-

yas de Chimisay; repitiéndose la escena

del dedo cortado y el desconcertado

brazo del otro guanche que arrojó la

piedra, creyendo, según la tradición, que

se las habían con una mujer. Luego es

conducida la Imagen al altar entre saltos

y silbos de los guanches, y el resto de la

noche es para la gente de broma y

parrandeo.

María J. Ramos Rodríguez

�

En las páginas anteriores: Ceremonia
Guanche en el antiguo arenal. Hacia
la década de los 50 del siglo XX.

�

Ángel. Nave de la Epístola,
Basílica de Ntra. Sra. de Candelaria.



Olivia Stone (1883), viajera inglesa, des-

tacaba un hecho trascendental para el

asunto que nos ocupa, ya mencionado

por Elizabeth Murray unos años antes; 

Se celebran dos festividades en su

honor, el 2 de febrero y el 15 de agosto,

ocasiones en las que aquellos que se

sabía que eran descendientes de guan-

ches ocupaban un lugar de honor y

transportaban la imagen…

(Stone, 517)

Finalmente, otra mención significativa es

la de la autora cubana, premio Príncipe

de Asturias, Dulce María Loynaz. En

1958, un año antes de la consagración de

la actual Basílica, realizó una descripción

pormenorizada de las fiestas y de la Ce-

remonia. En Un verano en Tenerife leemos

el siguiente pasaje, evocador a la vez que

descriptivo:

Ya puesto el sol, tiene efecto un singular

espectáculo en la espaciosa plaza, flan-

queada de un lado por la iglesia y del

otro por el mar.

El espectáculo consiste en una represen-

tación que se hace con niños vestidos de

reyes y pastores, destinada a fijar todos

los años en la memoria del pueblo las

circunstancias en que se dio allí mismo

la aparición de la Patrona de las Islas.

La Virgen es sacada y colocada en una

peña, tal como se presentó a los guan-

ches antes de la Conquista, y a conti-

nuación surgen los zagalillos empujan-

do el ganado por los riscos.

En acercándose a aquel punto, es nece-

sario azorar los animales de algún

modo, y no sé que arte se dieran que, en

efecto, las ovejas detuviéronse allí mis-

mo remolineando, como nos dicen las

primicias de los cronistas de la época.

Acto seguido uno de los pastores apun-

ta hacia la imagen con su honda, y al

instante prorrumpe en gritos de dolor...

Y así se desenvuelve toda aquella espe-

cie de auto sacramental, muy primitivo,

terminando todo con la gozosa adora-

ción de los menceyes.

Acabada la representación, los niños

que hicieron de pastores se despojan

pronto de las zaleas que llevaban tercia-

das a los hombros, a la manera del

tamarco guanche; pero los que fingieron

de monarcas se resisten a abandonar sus

galas reales [...]
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La noche ya ha caído tras los montes

[...]

Rumor de cánticos lejanos llega a la

estancia sosegada; uno a uno vamos

acercándonos a la ventana...El mar con-

serva todavía su añil profundo, y, ori-

llándolo, ondula en lontananza una

procesión de antorchas encendidas [...]

La procesión es rara y melancólica. Es

como una cosa que se ha repetido infi-

nitamente, con los mismos cantos, y las

mismas olas, y los mismos niños, y las

mismas luces; como si la música no

hubiera pasado de unos labios a otros,

ni los niños crecieran nunca, ni todo

fuera polvo añadido al polvo.

(Loynaz, 216-218)

La tradición de la Ceremonia, que ya era

antigua cuando los cronistas comenzaron a

narrarla, sigue realizándose año tras año.

De esta forma se renueva anualmente el

vínculo ancestral que el pueblo de Can-

delaria y los primitivos habitantes del archi-

piélago han mantenido a lo largo de los

siglos. En reconocimiento a esta labor, pro-

fundamente imbricada en el sentir del pue-

blo, el ayuntamiento concedió en el año

2008 la Medalla de Oro de la villa al colec-

tivo de los “Guanches”de Candelaria. Casi

seiscientos años después de que la imagen

de la Virgen fuera traída por sus “antepasa-

dos”a la cueva de Achbinico, el vínculo de

Candelaria con el encuentro entre guan-

ches y europeos mantiene una vigencia

inalterable, más allá de las vicisitudes que

afectan a la sociedad canaria actual.

María J. Ramos Rodríguez

�

Abajo: procesión nocturna durante las
fiestas de Agosto.

�

En la página siguiente: el 3 de febrero
de 2008, D. José Gumersindo García
Trujillo, alcalde de la villa (2001 a la
actualidad), entrega la Medalla de Oro
de la Villa de Candelaria al colectivo
de los “Guanches” de Candelaria. Ese
día, los “Guanches” visitaron a la
Virgen.
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